BASTA!
Pseudónimo: Ana
I

Cuando tomó conciencia, estaba llorando desconsoladamente en el sillón de su casa, con los brazos abrazando sus rodillas, limpiándose los mocos y la bronca con las manos. Es que por más que quisiera evitarlo, el llanto pertenece a las mujeres casi como una condición indispensable y hasta necesaria. Caían sus lágrimas una detrás de otra, y se amontonaban en su cara, en su ropa, en su cuerpo. Y con cada lágrima, corría una sucesión de imágenes y palabras horribles que ya no quería volver a oír. Con cada lágrima repasaba lo que había sucedido. 
Lloró más de una hora. Lloró con todo el cuerpo. Lloró con la percepción, la seguridad y la impotencia de una mujer. Lloró diciendo “basta”, por ella y por las miles de mujeres que perciben el hostigamiento laboral como una realidad única y cotidiana. Ella también se incluía ahora en esas miles de mujeres.  

Su llanto olía a bronca, sabía a desolación, tenía el color de la impotencia. Y si no hubiera sido llanto, hubiera sido capaz de derribar lo que se le pusiera en frente, porque sentía una fuerza que brotaba desde sus entrañas más ancestrales, como si las mujeres de la historia recorrieran su sangre. Las anónimas y las conocidas. Las aborígenes y las inmigrantes. Las de acá y las de allá. Las de ahora, las de antes y las que vendrán. 

Todas golpeaban con sus huellas el recorrido de su sangre. 

Lloró historia y realidad.

Lloró pedazos de mujer.

II
La mañana de ese día venía complicada. Salir a la calle a hacer notas para el noticiero de las 13 es todo un problema cuando faltan cámaras para filmar. Y cámaras hay. Sólo que a veces están afectadas a situaciones que podrían ser calificadas irónicamente como “desopilantes”. Una cámara, afectada a la vida cotidiana de un Director desde el día que asumió. ¿Para qué? Y si, para engrosar la idea de que el servilismo es la única condición para ser Jefe en algunos momentos y lugares determinados. 
- Veni ya al canal, le dijeron

- Pero estoy en la Policía, esperando a un entrevistado- dijo ella

- No importa, tenés que traer esa cámara para un acto de la municipalidad.

Fin. 
Sin poder discutir. 
Guardarse la bronca una vez más. 
Le resonaron entonces frases que muchos meses atrás habían sido moneda tan corriente:
-  Si no te gusta te vas, pasá por caja a cobrar…Acá mando yo…

En el interior, los recursos son contados. No sobran. Una cámara para el Director, otra cámara afectada a los quehaceres del Intendente de la ciudad, desde que se levanta hasta que se duerme….casi como un reallity -de esos que mejor ni nombrar y mucho menos mirar- pero con la vida del funcionario, cuyos intereses y los del canal están muy ligados políticamente. Una cámara en piso. Y una más que en la oportunidad estaba sin baterías. O sea, salir a la calle con una cámara que sólo funcionaría enchufándola, con todo lo que eso significa… Así de simple. Y gracias a la inoperancia acumulada de quien debiera asegurarle las condiciones mínimas para poder llevar a cabo sus tareas. 

Entonces ella osó llamarlo para ponerle en conocimiento de una situación, que sin dudas, estaba condicionando su trabajo. 

Más tarde, él vendría, transformado en monstruo, lanzando mordiscones en vez de palabras.
Y antes, censura de todo tipo. 
Y antes, amenazas de despido. 
Y antes, poner la cara y la vida en la pantalla a sabiendas de que lo que se está presentando es un verdadero mamarracho comunicacional. 
Y antes, los despidos, la traición. 
Y antes, la soberbia, la ignorancia. 
Y antes, el nuevo Director como consagración de la idiotez consumada. 

Y entonces, la injusticia cotidiana.

III
Cuando pudo respirar, ya sin sollozos pero con el cuerpo temblando aún, cayó en la cuenta que había soportado con estoicismo una serie de insultos disfrazados de groserías, de tono inapropiado, de burla a su condición de trabajadora, de humillación por una discusión frente a sus cuatro compañeros varones… Nada dijo mientras ocurría. La mirada oscura de él se mezclaba con su propia voz asquerosa y su actitud repugnante… Atónita ella lo contemplaba. Respiraba profundo para no llorar ni sentirse tan vulnerable. Cada palabra que le escupía caía por su propio peso.  No era la primera vez que le gritaba, ni que la humillaba, o amenazaba. Las cosas de la cotidianidad hacían que sólo a ella se dirigiera de esa manera… Con los hombres, chistes y vulgaridades. Con ella –única en su género- discusiones, agravios y humillaciones.

Entonces, ese día dijo “basta”.

Cuando tomó conciencia, estaba llorando desconsoladamente en el sillón de su casa, con los brazos abrazando sus rodillas, limpiándose los mocos y la bronca con las manos. 

Dos horas antes de finalizar su turno, había tenido que retirarse del trabajo con un llanto infrenable que le recorría el cuerpo. 

Sintió que no podía más. 

Dos horas después, prendió su computadora y comenzó a escribir.

Sintió, entonces, que podía todo.

